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E n  n in g ú n  in v ie rn o  como 
en  el p resen te  se h an  v isto  
tan to s  elem entos reu n id o s en 
favor de la  M oda, n i tan ta s  
ocasiones para  ex h ib irla : el 
prolongado o toño que  hem os 
venido d isfru tan d o  ha dejado 
m o stra r en lus paseos todas 
las m agnificencias de la  Moda; 
y  el T ea tro  Keal, b rillan te  
como nunca; lás fiestas p a r t i ­
culares n o c tu rn as , ó  matina­
les i  \ariae\a usanza, que  se 
verifican en los salones ó  es­
tá n  anunciadas p ara  p rinc ip iar 
en cuan to  pasen las próx im as 
P áscuas, son o tra s  ta n ta s  oca­
siones en  que  la  m oda luce 
cus m arav illas de a r te  y  de 
b u en  gusto .

P a ra  la calle las pieles es tán  
á  la  ó rden  del dia: paleto ts 
largos, de faya, forrados de 
pieles; v is itas  de paño  de T i- 
b e t , guarnecidas de sk u n g  ó 
de zo rro  del B ra s il; so m b re­
ro s de n u tr ia ; m angu ito s de 
m arta  ó de cualqu iera  de estas 
o tras pieles; cuan to  puede de­
safiar, en fin, u n  fr ió  propio 
de la S iberia; porque la  M oda, 
diosa com pasiva, no  qu ie re  á 
sus sacerdotisas pálidas, am o­
ra tadas p o r el frió , si no  á g i­
les, sonrosadas y  respirando 
fácilm ente en u n  agradable 
confort. Los chales de la  In d ia  
contribuyen  m ucho á  este  ob ­
je to , y  se h a  hecho la  prenda 
obligada de las señoras ele­
gan tes, y especialm ente de las 
canastillas de novia; pero  co­
m o no todas las señoras pue­
den costearse ta n  lujoso a b r i­
go , se ven en  m ay o ría  abrigos 
dem u y  ricas te las  y  hechuras.
Tengo á  la  v is ta  un  modelo 
que no puedo m énos de reco­
m endaros, todo  de n u tr ia , for­
rado  de raso o ro  v iejo , con los 
delanteros rectos, la  espalda 
m arcando el ta lle , y  largas 
m angas, te rm inadas en pun ta , 
que en la  p a r te  in fe rio r fo r­
m an  algunos pliegues en  la 
costu ra que  une  con la espalda; u n a  vuelta  de ra so , b o r­
dado de cuen tas de oro  y ru b í, ado rna es tas  m angas, en 
cuya p u n ta  van  lazadas de c in ta  de raso  y  una  t i r a  de 
casto r del C anadá guarnecen los bordes de este  abrigo , 
que lleva en las costu ras de la  espalda, en  el b a jo , pasa­
m anerías de color oro viejo con cu en tas  de oro  y  ru b í. 
No puede darse nada m ás nuevo y  rico  que este  abrigo.

i'H
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1 Y 2. Trajes para baile .
1. VcHlido de tarlatana con visita de caclieir.ir bordado. 2. Vestido Princesa de raso y gesa.

tra íd o  de P a r ís  p a ra  u n a  de las p rim eras dam as de 
n u es tra  aristocracia , p a ra  ser lucido en  la p rim era  recep­
ción de la córte .

P a ra  la  calle, los vestidos co n tin ú an  haciéndose en 
lanas de cnlor oscuro, pero de p rim era  calidad; pun to  
ing lés, color n u tr ia , 6 paño de D ieppe, verde, ad o rn án ­
dose de peluche (felpa) ó de trenc illas  de oro; en  este

g u sto  h e  podido a d m ira r  u n  
m odelo m u y  nuevo, que  si se 
generaliza, h a ría  una  verdade­
ra  revolución en n u es tro s  ves­
tid o s  actuales. Sobre u n a  fa l­
d a  in te r io r  se m o n ta  u n  vo ­
la n te  de m ás de la m ita d  de 
la  fa lda á  g ran d es p liegues, y 
sobre  é l, y  ocu ltando  su pega­
d u ra , b a ja  u n  bu llonado  que 
se su je ta  en el talle: so b re e s tá  
falda se ab re  en dos p un tas  
u n a  tú n ic a  p rincesa  con p las- 
to n  cerrado  á un  lado y su je to  
con dos h ile ras  de bo tones 
do rados y  p asa iu an e ríad e  oro, 
cruzadas de uno  á  o tro  bo ton : 
m anga  m u y  la rg a  y  ancha, 
fruncida  en  la  m uñeca bajo  un  
p u ñ o  d e  terciopelo con t r e n ­
cillas de oro  y  fruncida  en  el 
hom bro  bajo  u n a  h o m b rera  
p legada de l m ism o paño ; cue­
llo  v uelto  de te r- io p e lo  con  ’ 
tren c illas  de oro . E l efecto de 
este  tra je , con  m an g as  anchas 
y  de p u ñ o , como las g a s ta b a n  
n u es tra s  abuelas; y  el cuerpo , 
con  h o m b reras , rom jie de ta l 
m odo con la a rm o n ía  ac tua l 
de líneas seguidas, que  creo 
ta rd a rá  un  poco en  adm itirse , 
poro u n a  v e ^ a d m itid o , h a ria  
ca m b ia r el aspecto de la m o­
da. L os vestidos de tú n ic a , 
m u y  recogida de ade lan te  y 
con  la espalda y  ped io  fru n c i­
dos, son m u y  lindos y  propios 
p a ra  jó v en es, porque ava lo ran  
la  esbeltez del cuerpo ; debien  - 
do  a d v e rtir , que el fo rro  se  
co rta  á  m edida del cuerpo, y  
que  so b re  el fo rro  a ju s tad o  se 
coloca la te la  de encim a f ru n ­
cida. E n  este género  se ha 
hecho en esto s ú ltim o s d ías 
un  vestido  de estam eña y  r a ­
so , color n u t r ia ,  cuya tú n i ­
c a , fruncida  y  m uy  recogida 
de adelan te , dejaba v e r  una  
fa lda m u y  guarnecida ebn ple­
gados en  el b a jo  y  bu llones 
verticales en  toda la p a r te  v i­
sible.

P a ra  los salones puede d e ­
cirse  que se ponen  en  ju eg o  
todos los recursos del a r te  y  

la  riqueza: el terciopelo  y  el raso  en com binación , y  h-s 
bordados con oro  y  con cuentas de oro  y  de c ris ta l h a ­
cen tra je s  de u n a  m agnificencia que  no  se hab ía  cono­
cido en n u e s tra  época. M e h ab lan  de un  tra je  de te rc io ­
pelo zafiro con delan ta l de raso  azu l, bordado  de cuen tas 
de c ris ta l azul y  encajes b la m o s , d igno de u n a  persona 
real; d e  o tro  de terciopelo  n eg ro , bordado  á  m ano , de
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flores sueltas d e  seda azul pálido , y  guarnecido de raso  
azu l y  encajes b lancos, que  era  u n  m odelo de b u en  g u s­
to ; y  como tra je s  bordados con oro , el ú ltim o  q u e  p r e ­
sen ta  el nú m ero  de h o y  en  sus g rabados, es d igno  de 
recom endarse p o r  su  severa elegancia; es m u y  frecuente 
hacer en colores oscuros los tra je s  de sa lón  con toques 
d e  o ro  ó de colores v ivos, s in  que  p o r eso dejen  de verse 
tra jes  de salón  de colores claros e n ro s a ,  azu l, m alva y 
co lo r cham pagne. H e  v is to  tam b ién  u n  m odelo en  raso  
m arfil con encajes b lancos y  cenefas bo rdadas de colo­
re s , que  era^ u n  m odelo encan tador con  su  delan ta l 
L u is  X IV , form ado de encajes de p u n to  A lenzon , y  sus 
cenefas a lte rn ad as  con  los encajes: y  su  tú n ica  m an to , 
de g ra n  cola, guarnecida del m ism o adorno , con ram os 
sue lto s, bo rdados, p a ra  su je ta r los bu llonados ó  reco­
g idos de la  falda; esta  costum bre  de b o rd a r en  gasa y  
tu l  ram os y  g u irn a ld as , q u e  se re co rtan  y  ap lican  en  
las  te la s , dándoles m arav illoso  realce , tien e  m ucho de 
a rtís tico  y  be llo . T am bién  se hacen p ara  jo v en c itas  ves­
tid o s  en  te las  ligeras, ó  com binadas cpn gasa y  faya, 
com o m u e s tra n  las  dos figuras de n u es tro  p rim er g ra ­
bado; g enera lm en te  se hacen  los tra je s  de salón con 
p e to  y  espalda de postilio n , en  el q u e  se em plean toda 
clase d e  caprichos; las m angas se hacen hasta  el codo 
con encajes y  lazos, m angas L u is  X lV j haciéndose so ­
lam en te  co rta s  del todo  cuando la fiesta es pu ram en te  
de b a ile  y la  ligereza del vestido  lo exige, pero son  las 
m énos adm itidas. . J o a q u i n a  B a l m a s e d a ,

EXPLICACION DE LOS GBABADOS.
I Y 2 ,  T rajes  p a r a  b a i l e .

1 . Vestido de tarlatana.— E s blanco, cu b ie rta  la  fa l­
da d e  vo lan tes plegados y  bu llones alrededor en  el bajo  y  
en  b ies , com pletando el delan ta l, p o r d e tra s , paños e n ­
te ro s , con  m edia cola y  recogidos en  pouf, y  bullones 
con g rupos de rosas. S alida  de baile de fo rm a visita, en 
cachem ir b lanco  forrado  de seda y  bo rdado  de soutache 
de o ro , con fleco de o ro  y  seda.

2. Vestido frincQsa.— E s de raso , rosa pálido , de 
fo rm a princesa po r d e tra s  y  chaqueta  po r delan te , con 
to d o  el de lan ta l plegado á  tab las , su je tas  en  el bajo  so ­
b re  o tro  p lissé  p equeñ ito , todo  ello arm ado  en falda in ­
te r io r  de linón : dos d raperías  de gasa te jid a  con oro , y  
te rm in ad as po r fleco de felpilla y  o ro , se  su je tan  con la ­
zos so b re  la  falda?, y  el cuerpo lleva d rapería  de raso  y 
p u n tilla  de oro, te rm in an d o  los guan tes largos, doble 
p ü n tilla  de oro  en  fo rm a de b razalete.

3 Y 4  V e st id o s  p a r a  n iñ o s .

3. VesHdu-blusa 2>ara niña.— D ebe hacerse en  lana, 
de color oscuro, p legado e n  todo  su  largo p o r de lan te  y  
p o r d e tra s , y  arm ado  en canesií-cuello, fo rrado  de l i ­
n ó n  fue rte : u n  volan te  de 10 cen ts ., á  tab las , com pleta 
el la rg o  y  u n  echarpe bo rdado , con cenefas como el ves­
tido  , sale de las costuras del costado p ara  an u d arse  po r 
d e tra s .

4 y  9. Paletoi de pvnto imraniño.— Se ejecu ta á  
p u n to  tunec ino , em pezándole po r abajo , del tam añ o  del 
p a tró n , y  después de doce v ueltas  con los m ism os p u n ­
to s , se com ienzan m enguados p ara  fo rm ar las  costu ras: pa­
r a  hacer los ojales en el lado derecho se dejan  tre s  p u n ­
to s  s in  c u b r ir , haciéndolos de cadeneta al a ire , y  se de­
ja n  en  la  ag u ja  para sacarlos, como los dem as, á  la  vuelta  
s ig u ien te . L a  m anga  se com ienza p o r ahajo, y  se van  
haciendo crecidos á  la  m edida de l p a tró n , cerrándole 
después con la  agu ja  de gancho y  pegándo la  lo m ism o. 
L a  cenefa de m adroños que  le adorna se hace ap a rte  y  
se coloca después: la  capuch ita  va fo rrada de raso.

■ 5 Y 6 .  S o m b r e r o s .

5 . Som'irê -o con plumas.— E s de fieltro  forrado  de 
terciopelo y  adornado  de lazos de raso  y  p lum as de dos 
to n o s en  el color del fieltro  ó de los adornos.

G. Sombrero cotí lazos.— E s de terc iopelo  neg ro  con 
el bo rde adornado  de cuen tas doradas> lazo de raso  oro 
viejo  en  la  p a rte  superio r y  b rid a s  de encaje b lanco .

7 .  C o l l a r  d e  a z a b a c h e .

T iene la novedad de ser todo  de perillas ó  alm endras 
largas, ta lladas en  facetas, que  hacen encan tadoras al

reflejo de la  luz: puede i r  sobre cam iseta blanca, como 
indica el m odelo ó  sobre  vestido  a lto .

8 Y .34 . C o fia  d e  e n c a j e .

V a arm ad a  sobre  u n  a la  de tu l  de a rm ar, de 28 cents.
de largo  p o r 5 de ancho, y  sólo é  los ex trem os, d ispo­
n iendo  encim a un  fondo de 2 l  c e n ts , de d iám etro , y  u n  
echarpe de tu l  guarnecido  de b londa de 21 cen ts, de a n ­
cho  y  120 de largo  con encaje y  todo : o tro  encaje igual, 
fruncido , ad o rna  el a la  al borde, cu b ie rta  la  pegadura 
po r c in ta  de color, que  se oculta p o r de tra s  com o ind ica 
el núm . 34 , que  la p resen ta  po r d e tra s .

l o  A 12, T ra jes  p a r a  n i ñ a s .

1 0 . Paletot con esclavina.— (P ara  el p a tró n , véanse
núm eros a n te r io re s .)— E s tá  hecho este  abrigo  en  paño 
oscuro de dob le faz, con adornos de pasam anería y  cor- 
don que  guarnece todos los bordes. Som brero  de fieltro 
con a la  de p lum a.

11 . Vestido con paniers.— E s de cachem ir azul m a­
r in o , con terciopelo  del m ism o color en  el delan tero  de 
la  falda,' cuello y  vueltas de m anga , recogiéndose los 
delan te ro s en  pan iers  sobre  el terc iopelo , com o indica 
el g rabado : las tab la s  de a tra s  llevan  ojetes y  cordones 
pasados, figurando su je ta rlas.

12 . l'estidoprincesa.—E s  de lana escocesa, cortado 
al b ies, lo m ism o que  los dos vo lan tes plegados que 
te rm in an  la  falda, y  cada u n o  de 30 cen ts , de ancho: el 
doble cuello y  m anga van  adornados de coirdon de seda.

I 3 .  V E S T I D O  P A R A  B A IL E  Y  C O N C I E R T O .

E s te  rico  m odelo es de seda con bordados de colores, 
form ando u n  ram o  en  cada lado de la a ldeta , pudiendo 
ejecutarse- el bo rdado  en tu l ó gasa, que se reco rta  para 
ap licar el bo rdado  después de hecho el vestido. E l  echar­
pe y  la  tú n ica  p o r d e tra s  van  adornados de ram os se­
m ejan tes, y  el ram o  de flores del pecho debe se r de 
iguales colores: encaje plegado en el escote y  m angas: 
lazos de raso .

1 4 .  V estido  c o n  c u e r p o  de  a l d e t a .

E s de lana  á  cuadros g rana  y  m arró n , adornado en 
el cuello y  m angas de terciopelo de su  m ism o color, con 
bo rd e  de la te la  de l vestido  figurndo doble cuello: el 
Querpo lleva v ivo  de raso  y  el delan tero  de la tú n ica  es­
t á  adornado de u n  echarpe de raso  á  pliegues. Lazos de 
cin ta  de raso .

y  16 Y 25  Á 2 8 .  A dornos  DE FLORES.

L as flores p a ra  la  cabeza y  p ara  vestidos de baile se 
hacen este  año  en  raso, terciopelo, felpa y  felp illa . Los 
grabados que  p re sen tan  los núm s. 15 y  16 son ro.sas 
en treab ie rta s  de ra,so con las  hojas de felpilla, y  los 25 
á  2 9 , ram os p a ra  la  cabeza y p ec h o , que  deberán  ele­
g irse  en  arm on ía  con los colores del tra je . E l  25 esun lazo  
de raso con u n  g ru p o  de capullos' de felpilla; la  adorm i­
dera núm . 26 y  el tu lip á n  27 se colocan caldos sobre 
las ho jas, y  el 2 8 , de lazos y  flores, es para el hom bro  ó 
escote con las flores hácia  a rr ib a .

1 7 .  V e st id o  DE l a n a  y  r a s o .

E s  prop io  p ara  jovencita , hecho en  cachem ir color ci­
ru e la , te rm in ad a  la falda p o r u n  plegado de lana  sobre 
o tro  estrecho  de raso , y  bu llonado  encim a de raso , sobre 
el que se ab re  )a tún ica  de la n a ; cuerpo-chaqueta a d o r­
nado  de raso  y  cam iseta  de raso  com o las vueltas de
m anga.

1 8 .  V estido  d e  c a c h e m ir  y  m adras  de  seda .

E l vestido , de cachem ir de la  I n d i a ,  m arró n , está  
adornado  de seda rayada  de colores v ivos; el vo lan te  
plegado p a ra  m o s tra r  siem pre  la m ism a raya: tún ica  de 
seda y  cachem ir con lim osnera  de seda y  c in tu ró n  suizo 
sobre  la  chaqueta , cerrado  po r escarapela de la  te la  del
ado rno  igual á  la  co rbata .

1 9 .  V e stid o  p a r a  SALON.

Es de dam asco azul claro , con adornos de terciopelo 
azu l oscuro, bordado de oro y  encajes p u n to  A lenzon . E l 
cuerpo figura ab rirse  sob re  casaca de terciopelo, y  una  
echarpe del m ism o terciopelo receje  a l costado loa d ra -  
peados de la falda: hom b reras  de terciopelo con encaje.

2 0 .  V estid o  CON ESPALDA p l e g a d a .

E s te  m odelo tien e  la  novedad de la  espalda plegada, 
pero  no  debe plegarse m ás que la  te la  de l v e s tid o , colo- 
cándela sob re  el fo rro liso : la  tú n ica  form a d e lan ta l, muy 
recogido de los lados bajo  u n  pouf, y  el bajo  de la falda 
lleva vo lan tes plegados.

A ccesorios  d e  v e s t i r .21  A 2 3 .

E l abanico sigue haciéndose ig u a l a l tra je , y  á  veces 
de la  m ism a te la , ofreciendo el nuestro* com o adorno 
u n a  t i r a  de color m ás v ivo , con flores de co lo res: el za­
pato , de raso , de a lto  tacón, es m uy  escotado, con lazo de 
encaje y  h eb illa  de p ied ra s , y  los gu an tes  son  m u y  la r­
gos, con bo tones ó  trenc illas , y  á  veces se re m a ta n  con 
p u n tilla  de oro.

2 4 .  A b a n ic o  con  f l o r e s .

E l abanico es u n a  ho ja  de palm era, so b re  la  cual se 
d ispone en  cenefa una  ram a de rosas de todos colores y  
lazo de raso  en  el m ango.

2 9 .  C o r b a t a  d e  e n c a je  y  r a s o ,

S obre  u n  foryio d e  tu l  se a rm a es ta  co rb a ta  de r ^ o  y 
encaje; el raso  color helio tropo  en  dos to n o s.

C ofias.3 0  A 3 3 .
30 . Cojia de muselina.— E l encaje que  la  guarnece 

tien e  4 cen ts , de ancho , y  se cose doble á  u n  a la  d e  53 
cen tím etro s de largo  p o r 7 de ancho: el fondo  tien e  23 
cen tím etros de d iám etro , cosido á  pliegues y  cub ierto  de 
o tro  plegado de m uselina com o ind ica el m odelo.

31. Cofia de foulard de seda.— E l ala, estrecha, de 
tu l ,  tien e  58 cen ts, de largo , y  el fondo es tá  cosido por 
delan te á  p liegues, y  po r d e trá s  fruncido p ara  fo rm ar 
bavo let; dob le  encaje fruncido  y  cin ta y  lazo de raso .

32 á 3 1 .  Cofia de encaje.— E l ala , de tu l ,  de 35 cen­
tím e tro s  de largo po r 7 de ancho y  u n  fondo de tu l ,  s i r ­
ven  de base á  esta  cofia, que  n u estro s  m odelos p resen tan  
po r de lan te  y  po r de tras: es de encaje neg ro , recogido en  
to q u illa  y  con  b arbas  ó caídas form adas p o r en tredós y  
encaje. Lazos de raso.

35 Y 3 6 .  T r a je  p a r a  SALON.

E s  de raso  color n ú tr ia ,  ado rnado  de d e lan ta l b o rd a ­
do de o ro , cuyo d ibu jo  ofrecerá n u es tro  p róx im o  núm e­
ro : los dos lados de la falda se d rapean  lig e ram te  bajo 
los paños de a tra s , que ba jan  rectos á fo rm ar la  cola, 

g u a rn ec id a  de u n  plegado en  conchas. C uerpo  M édicís 
de g ran .p e to , p o r delan te  ab ie rto  sob re  cen tro  bordado  
y  con a ldeta  po r d e tra s  su je tas  p o r lazos sob re  la  fa lda .J o a q u i n a  B a l m a s k d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

S u  precio  es de 6 r s . ,  y  b a s ta rá  en v ia rlo s  en  sellos de 
correos á  e s ta  A d m in is tra c ió n , p a ra  rec ib ir la  franca de 
p o rte .

E L  N A C IM IE N T O  D E L  H I J O  D E  D IO S .
1.

N iño  tie rn o  era  aú n  el m undo , con inocencia encan­
tad o ra .

L a  t ie r ra , con v igo r ex uberan te , sen tía  la  a rd ien te  
sáv ia  que  c ircu laba p o r sus venas.

L a  p u rp u r in a  ro sa  se o sten tab a  casi s in  e sp in as , y  el 
m a r  se  balanceaba en  pom pa gaya, en el delicioso coro 
de las fan tásticas  sirenas.

L a atm ósfera es tab a  sa tu rad a  del v iv ificante perfum e 
de los risueños v a lle s ; y  po r todas p a r te s , en  fin, ■ la  p r i­
m avera ten ía  u n  tro n o  cub ierto  de v es tid u ra  expléndida, 
de que  no  es posible hacer copia.
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expléndida,

L a  m ansa oveja m archaba tra n q u ila  al p a r  del tu rb u ­
len to  lo b o ; y  en  donde a rru lla b a  la dulce palom a, el ‘ 
águila caudal do rm ia  la s iesta  con sosiego.

C eñía el so l con fran jas de oro  el azu l del firm am en­
to , y  el m a r  se o rlaba  con loa colores del iris .

S ob re  la  a ljo farada h ie rb a  de los p ra d o s , el v iajero  
inconsciente no  im ag inaba que  el suelo h ab ia  sido m an ­
chado p o r el fra tric id a  Cain.

L a  au ro ra  no  te n ia  aún  el color enro jecido , n i en  el 
cielo se  desp legaban  los m iste riosos co m e ta s ; y  cuando 
el tem pora l fruncía  las  sobrecejas, n o  rodaban  del rayo  
p o r el espacio fú lg idas exhalaciones.

L as ag u as, en  cascadas de rapidez inconcebible, t r a s ­
pon ían  lo s  m on tes y  cub rían  de frescura el am eno 
v a lle ; y  á  las orillas de l d iam an tino  a rro y o , las v írgenes 
en tonaban  al com pás de a rp as  cólicas, can tos sublim es al 
am or y  á  la  d iv in idad .

E fiuv ios de v id a  su rg ían  del canoro  gorgeo de las 
aves, y  el cosm os celebraba e l nupcia l b an q u e te  con las 
arm onías del in fin ito , realizándose e n tre  los séres d é la  
cieacion. E l ce tro  e ra  el cayado, y  los venerables pa­
tria rcas , serenos como la  luz de las  m añanas estivales, 
eran  de cada la r m onarcas pacíficos., y  su  corona estaba 
te jid a  p o r alb ísim as som bras, con su  m iste rio  dulce como 
el a s tro  vespertino .

E l  a s tro  de la  ju s t ic ia ,  irgu iendo  la  espada au g u sta , 
h izo  cen te llear, el a ire , quem ando el p a ra íso ; m as esto  
no o b s ta n te , la  t ie r ra , s in tién d o se  ro b u s ta , so ltó  llena  de 
orgullo  u n a  tré m u la  so n risa , p o rq u e  en  ella  hab ían  t e ­
n ido  su  m orada  alados querub ines.

S í ,  el m u n d o  era  m uy b e llo . E l h o m b re  so lam ente 
ten ía  u n a  a troz  a rru g a  en  su  fren te , y  p o r  h ab e r dejado 
e n tra r  en  su  seno el e sp ír itu  del m al, perd ió  po r su  cu l­
p a  la  g racia  de la  inocencia.

E n tre  ta n to  la  m ad ru g ad a  aparecía a rro b ad o ra , y  un 
coro  enam orado se concertaba en  to d o ; y  nad ie  d igera, 
al te n d e r la  m irad a  p o r  la  herm osa y  esplendente crea­
c ió n , que el u n iv erso  h ab ia  y a  pecado. A  la som bra  de 
la  odalisca de las  se lvas, ab riendo  su  m ajestuoso  ab a­
nico , los m usgos y  las  p lan tas  p a rá s ita s , las m agnolias 
y  los jazm ines, o s ten tab an  á todas ho ras  las go tas del 
rocío de la  noche, p u ra s  como facetas de d iam antes. L as 
fiexibles enredaderas de m ú ltip les  co lo res, abrazadas 
con  sus festones b rillan te s , las cortinas de las lianas, la  
cam pánula  festiva , fo rm aban  u rn a s  rebordeadas de fin í­
sim o a z u l, con fondo n iveo , que  em ulaba con la  b lan ­
cura  de los ángeles.

E n  aquella  p r im a v e ra , siem pre a tav iad a  como púdica 
nov ia, la  cúpu la de los cielos o sten tab a  ra d ia n te  las lu m ­
b re ras  que  hacen la  córte  al sol y  á  la  casta D ia n a ; y 
cuando aquél se ocu ltaba  en  el azulado seno del occi­
d en te , te n d ia  sob re  el m undo  sus m adejas de oró lu ­
c ien te , con luz trem an te  y  consoladora.

¡G ran  D ios 1 L a t ie r ra  le  ded icaba u n / / o s a a t e  in ­
m enso , y  el ho m b re , á  través de la  luz, centelleando so­
b re  los m a re s , los río s  y  los lagos, en  el silencio, en las 
t in ie b la s , en  la  arm onía, ensalzaba tu  in fin ita  sab idu ría  
y  clem encia.

S obre la  co rrom pida m a te ria , en  que  se adu lte ra  todo , 
se lev an ta  aú n  inocen te , aún  b u en a , san ta , p u ra , in m a ­
culada, derram ando  en  la rg o  a m b ie n te , la  luz que co n ­
suela el a lm a , que la  m ente fa sc in a , la  idea de la e te r ­
n idad.

E l  hom bre, ángel caído, en lucha con los sen tidos, 
en  este pecam inoso v a lle , conserva aún  el im án  m is te ­
rioso de la  insp iración  que  e m b á rg a lo s  sen tid o s , en 
gozo ín tim o , á  las regiones del am or constan te , de la  
fé sub lim e y  del conocim iento de la  n a tu ra leza , donde 
el n éc ta r  de la  d i:h a  tien e  siem pre la  m ism a d u lzu ra  en 
vasos de espum oso oro.

E l h o m b re , p u es , fo rm a p lás tica  y  esp iritua l de las 
m anos de D io s , e ra , al sa lir de ellas p o r p rim era  vez, 
u n a  opulencia , u n  lu jo , que  el pincel gastó  en las tin ta s , 
re s tando  apénas el d ib u jo  en  las rosas sem i-ex tingu idas 
de los angelicales ro s tro s . P e ro  la Redención moral que 
le tra jo  D ios hum anándose , le  ha reconciliado con la 
d ign idad  que hab ia  p e rd id o , p a ra  que  se agrande bello 
y  fu e rte  po r la  fé y  el am or, s in  trab as  que  deban  opo­
nerse  al ejercicio p ru d en te  de sus funciones.

I I .
P o r  eso el nac im ien to  del H ijo  d e  D ios h a  cam biado 

p o r com pleto  el ca rác te r de los pueb lo s, deste rran d o  
las  costum bres del pagan ism o, y  form ando una  alianza

indispensable e n tre  la  re lig ión  y  la  c ien c ia , e n tre  la 
re lig ión  y  la  lib e rtad .

P o r  eso el nac im ien to  de l H ijo  de D ios, h a  trocado 
la p a lab ra  E m , en  ^ve, significando la  Salukicion de  la 
V irgen  y  la  em ancipación de la m u je r , garan tizando  sus 
derechos en  el ho g ar com o madre y  a l am paro
de la  Ig les ia  y  de las leyes civiles.

L os pueb los c ris tanos h a n  conseguido  de.sterrar los 
feste jos absu rdos y  antisociales del pagan ism o , con las 
cerem onias y  el cu lto  de la  Ig lesia; y  s i aún  res tan  
rem iniscencias de aquellos espectáculos co rru p to res  
y  san g rien to s , es po rque  las  ideas paganas no  h a n  des­
aparecido po r com pleto . L a  novela y  el d ram a realistas 
y  sensuales, in fluyen  fa ta lm en te  en  los corazones dé­
b iles, haciéndoles v iv ir  en  u n a  a tm ósfera  perjud icia l, 
que  les ro b a  el reposo y  les  conduce á  la  perdición.

L a  N oche B uena  tien e  en  el ho g ar u n  a tra c tiv o  in ­
descrip tib le . N o  h ay  pobre , n i rico , q u e  no reserve, 
p a ra  esa h o ra  c iertos m anjares que tien en  destino  p ara  
entónces, au n q u e  sean  de uso en o tra s  ocasiones.

L a  h is to ria  de la  S an tís im a  V irg e n , desde que  el 
A ngel le  anunció  que coucebiria del E sp ír i tu  S an to , 
h a s ta  que d ió  á  luz al R ed en to r de los h o m b res , es una  
série  de no in te rru m p id a s  escenas ta n  edificantes, como 
conm ovedoras. Je su c ris to , como h o m b re , se re s ig n ó á  
su fr ir  los m ayores u ltrage? , p a ra  dem ostrarnos que  de­
bem os á  ta n to s  sacrificios la  redención y  la  salvación. 
P o r  eso nos decia: ttYo soy la  luz  del m undo . '* Q uien m e 
sigu iere  n o  andará  en  tin ieb las, y  llegará seguram en te  á 
la e te rn a b ie n a v e a tu ra n z a .i t  E s te  cam ino es el de la  
v ir tu d  y  penitencia , que pocos nos resignam os á  o b ser­
var; y  precisam ente p o r no an d a r po r ese estrecho  ca­
m ino , p o r no  hacernos v io lencia, renunciando  á  n o s­
o tro s m ism os, despojándonos de cuan to  ag rad a  á  las 
pasiones y  ap e tito s  de la  carne, es que  sufrim os reveses 
y  libam os am arg a  h iel de desven turas.

E l yugo  d e  la  d iv in a  ley  es suave y  su  carga ligera; 
pero  n o so tro s no querem os ese yugo , y  en  cam bio nos 
ex tasía  la  lib e rtad  en  la cadena, cuya s ín tesis  es la  ab ­
yección y  el lib e rtin ag e . E l  ejercicio de la  v ir tu d  da 
fortaleza, y  el gozo de am ar á  D ios es u n  gozo que  e x ­
cede en  m ucho á  los placeres m u n d an o s , p o r lo cual, 
los experim entados exclam an con D avid : iiLa o b se rv an ­
cia de n u estro s  m andam ien tos, S eñor, es m ás dulce que  
la  m iel, vale m ás u n  dia con V os, que m il con los p eca­
dores."

L os c ris tianos no  tenem os po r qué qupjarnos de D ios, 
el cual n o s  h a  m areado  el m edio m ás eficaz p ara  conse­
g u ir  la  d iv in a  gracia , que consiste en  la oración. " P e ­
d id  y  recib iréis; llam ad á l a  p u e r ta  q u e  os a b r ir á ,"  nos 
ha dicho p o r Jesu c ris to .

E l  Nacimunlo del Hijo de Dios, nos tra e  á  la  m em o­
r ia  la  esc lav itud  y  perdición d e  los pueblos paganos, 
fa ltos de u n a  doctrina  que l e s , p rom etiese  v en tu ra s  ce­
lestiales po r la  fácil observancia de la  oración. Los cris­
tianos podem os ju n ta rn o s  á  reza r los de una  m ism a 
casa con  los am os, los de un  m ism o pueb lo , con su p á r­
roco en  la iglesia. '^Haciéndolo atí, dice J e su c ris to , ha­
léis de saber que me hallaré entre vosotros, aceptando 
vuestra s  súplicas, y  p resen tándo las yo m ism o á  m i P a ­
d re  celestia l p a ra  que  se d igne  a tenderlas . "

I I I .

L o s que  v iv im os en  la  ley  evangélica debem os obser­
v a r  con ex ac titu d  lo que  nos enseñan  los m in is tro s  del 
Señor; y  no  debe se rv irn o s de obstácu lo  el que algunos 
de ellos puedan  te n e r  la  desgracia de m erecer censuras, 
lo  cual en  nada  d ism inuye la  san tid ad  de n u es tra  re -  
Ugion.

"D ebem os coger su  buena do c trin a , dice S an  A g u s­
t ín ,  como en tre  las espinas cogem os las ro sas, ten iendo  
g ra n  cuidado de que  no nos hagan  daño  sus m alos ejem ­
p lo s."

L a  Noche Buena es noche de alegrías y  consuelos p a ra  
los cristianos. N o  te n d rá  el pobre  ananás de  P u e rto  P r ín ­
cipe, tencas del lago de Com o, tiu c h a s  del V olga, vino de 
C h ip re , perdices y  faisanes del F ranco  C ondado; pero  en 
cam bio la  frugal m esa, con los m ás hum ildes m anjares, 
será m onum en to  de satisfacciones, com o el césped florido 
lo  es p a ra  las  aves que d is fru tan  las sem illas del campo 
y  lib an  de las flores el dulcísim o n éc ta r . L os m ás po ­
b res, siendo cris tianos, consideran que  la P rovidencia de 
D ios, C riado r del un iverso , no  fa lta  á  n in g u n a  de sus 
c ria tu ras , pqes saben que  J e s ú s  nos decia: "íJonsiderad

lo q u e  pasa con los pá jaro s y  dem as anim ales; n o  es 
m eno r su pobreza que la  v u es tra , y  con todo  hallan  el 
m an ten im ien to  necesario. Tam poco debeis tem er que  os 
fa lte  á  voso tros, que  s in  d u d a  sois m ucho m ás am ados 
de v u es tro  P ad re  celestial, que  Onas irracionales c ria ­
tu ra s ."

P o r  eso, los que  tenem os la su e rte  de h ab e r recib ido  
el agua  del B au tism o , y  nos reconciliam os y  com ulga­
m os, haciendo vo to  de no re inc id ir en  el pecado, debe­
m os ju n ta r  las m anos, y  p o strados de h ino jos, ad o ra r al 
sag rado  N iñ o , im prov isando  u n  p o rta l de B elen y  can ­
tándo le  v illancicos alegres al son  de la  zam poña, el pan ­
dero  y  el rab e l, esperando  tran q u ilo s  la  llegada del 
nuevo  d ia  y  la  renovación del m ism o an iversario , b a jo  
los ausp icios de su d iv in a  P rov idencia .

D r. L ópez de la V ega.
Uailrid-

‘ V E L A D A S  D E  IN V IE R N O .
¡Adiós veladas de la  in fanc ia  m ía, 

noches de am or, no  volvereis jam ás!
L as que pasé á  las  p lan tas  de m i m adre 
d o rm ida , ju n to  al fuego del hogar.
Ja m á s , jam ás  las im placables ho ras, 
que  atados á  su carro , s in  piedad, 
nos a rra s tra n  al fondo del ab ism o, 
su  ca rre ra  de m u e rte  de tendrán .
E llas  c ruzan  po r cim a de las flores, 
s in  v e r que  las m arch itan  al pasar, 
m ostrándonos la  im ágen  de la  dicha, 
co rren  g ritan d o  siem pre ¡más allá! 
y  n o s  a rra s tra n  p o r floridas sendas 
q u e  nunca volverem os á  p isar.
Aún recuerdo las horas de mi infancia, 
más dulces porque nunca volverán.
Y a  se rom pió el ho g ar y  las veladas 
que h u yeron  á  su luz  no to rn a n  m ás.
Náufragos restos del bagel perdido, 
que á la playa arrojó la tempestad, 
somos dos aves que el sagrado techo 
de la vejez cobija, en su orfandad.
Planta sin flor junto al marchito sau'ie, 
mi pobre juventud pasando va, 
vivo de la esperanza y  los recuerdos, 
y  más bien que vivir esto es soñar.

C uando  bajan  las som bras de la noche, 
en  to rn o  del b rasero  de m etal, 
do , cual ro ja  p irám ide de oro,

■ arde el fuego sagrado del hogar, 
alredor de una mesa, nos sentamos,
do  á  D ios n u es tra s  p legarias se alzarán , 
do  en  los lib ros, herencia de los génios, 
la  luz m i in te li^enca bu sca rá : 
q ue , s i 18 t* m plo  el hogar de la  fam ilia, 
la  m esa sob re  el fuego es el a lta r.
Arde la bbmea llama de la lámpara, 
prisionera en su cárcel de cristal, 
las sombras de la blanca porcelana, 
cual un crespón, á suspenderse van 
del techo, donde, en medio délas sombras, 
se ve un rayo de luz, juguetear: 
una estrella parece en las tinieblas 
la luz que sube en cándida espiral.

E l lib ro  a b ie r lo , de las san tas  vidas 
la  f re n te  de la  anciana v a  á  besar; 
qu izás vencida al peso de su  nieve 
la  m arch ita  cabeza in c lin ará .

■ T odo es silencio y  calm a en  to rn o  mío, 
y  en m edio de la  densa  oscuridad, 
sólo velan  las luces <!e m is ojos,
la lámpara y el fuego del hogar.
R u ed a  á  veces la  llu v ia  en  los cristales, 
ó m edroso  re tu m b a  el hu racán , • 
y  del re lo j, se escucha im p ertu rb ab le , 
el corazón d e  acero  palp itar; 
ó á  veces u n  gem ido, con que anuncia 
que  v a  á  v ib riir su lengua  de m etal: 
parece q u e  su sp iran  su s  en trañas 
po r las horas que dejan  escapar.
E l  anunció  que u n  año se apagaba 
sin  com bate, n i lu z , n i tem pestad , 
y  que  o tro  se engendraba eü  sus sonidos 
¡D ios sabe p ara  m í lo que  será!
¿Las ab rasadas noches del E s tío , 
á  acariciar m i fren te  vo lverán?. . . .
^V osotras, noches de tran q u ila s  horas, 
que  ta n  la rg as  parecen á  m i afan , 
vo lvere is o tra  vez á  m i cam ino, 
so litarias veladas del liogail 
¡Quizás las que h o y  lam en to  desgraciadas 
m i co razón .un  d ia  envidiarál

¡Tal vez llo rando  evocaré las som bras 
de estas noches que nunca volverán!

• Blanca de lo» R íos.
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CUADRO POPULAR.

P u e s , señores, vengam os al caso; e ra  éste  que  v iv ían  
enam orados D o ñ a  F o r tu n a  y  D . D inero , de m anera que 
no  se v e ia e l u n o  s in  el o tro ; tr a s  de la  soga anda  el 
caldero  A s í sucedió , que la  g en te  dió en  m u rm u ra r ,p o r  
lo  que de term inaron  casarse.

C O R R EO  D E  L A  M ODA

\
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— E n  la  v id a  de D ios •
— P u es  qu é , ¿nada  posees?
— S í señor; tengo  seis h ijos desnudos como cerrojo* 

con gañ o tes , com o calcetas v iejas; pero  en  p u n to  á  bie. 
n e s , no  tengo  m ás que  no  coge y  come cuando lo hay. 

— ¿Y  estás aqu í aguardando  algo?
— ¡Yo aguardar! C om o no  sea la  noche ...
— íY  po r qué  no  traba jas?  '
— ¡Tom al P o rq u e  no  hallo  tra b a jo . ¡T engo  tan  mal&

7 ^

m t :

- j é

Vestido•^>lusa para niñji.
4. Paletot de crochet para niño. 

(Véase el núm 9.)

•>rr-;í3 f eW m
iSC' s .

5. Sombrero con plumas.

E ra  D . D in ero  u n g o rd o te re c h o n -  
d o n , cen  la cabeza redonda  de oro 
del P e r ú , una  b a rrig a  de p la ta  de 
M éjico, u n as  p iernas de cob re  d e  Se- 
g o v ia  y  unas zapatas de papel de la 
g ra n  fáb rica  de M adrid . D o ñ a  F o r­
tu n a  e ra  u n a  locona, s in  fe, sin  ley, 
m u y  raspagona, m uy  rata y  m ás cie­
g a  q u e  u n  topo.

N o  bien se h u b ie ro n  los novios 
com ido  el pan de la boda, que se 
p u s ie ro n  de esquina: la  m u je r  queria  
m andar; pero  D . D inero , que  es e n ­
g re ído  y soberbio, p o r ese g u s to .. .—  
S eñ o re s , decia m i padre {en  g loria 
esté) que si el m ar se casase hab ía  de 
p e rd e r  su  b raveza ; pero  D . D inero  
es m ás soberb io  que el m a r ,  y  no 
perd ía  sus ínfulas:

Com o am bos q u erían  s e r  m ás y  
m ejo r, n inguno  queria  se r m énos, 
d e te rm in a ro n  hacer 
la  p ru eb a  de cuál de 
los dos ten d ría  m ás 
poder.

— M ira , le d ijo  la 
m u je r  a l m arido,
¿ves a llí a b a jo , en 
el chueco de  un  í>li- 
v o ,  á  aquel pobre 
ta n  cabizbajo y  m o­
h íno? V am os á  ver 
cuál de los dos, tú  
ó y o , le  hacem os m e­
j o r  suerte .

C onvino  el m ari­
do ; enderezaron  há- 
c ia  el o livo , y  allí se 
a c a m p a ro n , él r a ­
neando , ella  de un  
sa lto .

E l  h o m b re , que 
e ra  u n  desdichado 
q u e  en  la v ida le 
h ab ía  echado la v is ­
t a  enc im a n i al uno 
rti al o tro , ab rió  los 
o jo s, tam añ o s com o 

ace itu n as , cuando 
aquellos dos usías se 
le  p la n ta ro n  delante.

— ¡ D i '8 'te  g u a r­
de! d ijo  D . D inero ,

— Y  á  usía  ta m ­
b ién , con testó  el po ­
b re .

— ¿N o m e cono­
ces?

— N o  conozco á 
au  m ercé s ino  para 
se rv irlo .

— ¿N unca has v is­
to  m i cura?

I

n
r

VvV
■m

7. Collar de arAbaclie.
• \  . 8. Cúfíade encaje. (Véase el 

• núm .3 4 )

í'î  íT'

L-'hi

%

'J. rakljt lie crochet. (Véase el núm- 4.

9 i  12. Trajes tara n iNos. 

riO' Paletot con esclavina. 11. Vestido con paniers. 13. Vestido Princesa.

6 Sombrero con lazos.

fo rtu n a , que  todo  m e sale torcido, como 
un  cuerno de cab ra ; desde que m e casé 
pareció que m e hab ia  caído la helada, y 
soy  la prosulta de  la  desd icha , señorj 
A h í nos puso  u n  am o á  lab ra rle  un 
]'Ozo á  es ta ja , a prometiéndonos 
dob lones cuando se le diese rem atado; 
pero  án te s  no  so ltaba  u n  m aravedís: 
ansina fué el tra to .

— [Y  b ien  que lo  sentenció  el due­
ño! d ijo  sentenciosam ente su  in te rlo cu ­
to r , pues d icee l refrán : nD ineros tom a­
dos, b razo sq u em ad o s."  S igue, hom bre.

— N os pusim os á  tra b a ja r  echando el 
alm a; porque aq u í donde su m ercé me 
ve, con esta  facha ru in , yo soy un  hom ­
b re , señor.

— ¡Ya! d ijo  D . D inero ; en  eso -istoy.
— E s , señor, repuso  el pobre , que hay 

cu a tro  clases de h o m b re s : hay hombres 
com o son los hombres, hay  hom brecillos,

hay  m onicacos y 
hay  m onicaquilloa 
que  no  m erecen ni 
el agua que  beben. 
P e ro , como ib a  d i­
ciendo, p o r m ucho 
que  cavam os, por 
m ás que ahonda­
m os, n i u n a  go ta  
de ag u a  hallam os. 
N o  parecía sino que 
se h a b iin  secado 
los centros de la  
t i e r r a ; nada halla­
m os, sei'ior, á  la  fin 
y  á  la  p o s tre , sino 

u n  zapatero  de 
v iejo .

— ¡E n las e n tra ­
ñas de la tierra! 
exclam ó D . D in e­
ro  , ind ignado  de 
saber ta n  m al ave­
cindado  su  palacio 
so lariego.

— N o eeñor, res­
pondió  el pobre: no 
en  las  en trañ as  de 
la  t i e r r a , sino  de 
la  o tra  banda , en 
la  t ie r r a  de gente.

— ¿Q ué gentes, 
hom bre?

— L as  antripu- 
las, señor,

— Q uiero  favo­
recerte , am igo mió, 
d ijo  D . D inero  me

tiendo  a l pobre 
pom posam ente  un 
d u ro  en  la mano. 

A l pobre le pa-

¡M::

l-l' '
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D o ñ a  F o rtu n a  se ten d ía  de risa : la  cara de D . D inero  se puso  aún  m ás am arilla  
de coraje, pero  no tuvo  m ás rem edio  que rascarse el bolsillo  y  darle  al pobre  u n a
onza. , 1 . -p i.

A  é s te  le  e n tró  u n  a legrón  que  se  le  salía el corazón po r los ojos. JiíSta vez no 
fué po r p an , sino  á  u n a  tien d a  en  que  m ercó te las  p a ra  echarles á  la  m u je r  y  á  los 
h ijo s  u n  ric ienc ito  de ro p a  encim a. P e ro  cuando fué  á  pagar y  en tregó  la  onza, el 
m ercader se p u so  por¡ esos m undos d iciendo q u e  aquélla e ra  u n a  m ala m o n raa , 
que  po r lo ta n to  sería  su dueño  u n  m onedero falso, y  que  lo ib a  á  d e la ta r  á  la  ju s«

13. Vestido para baile y concierto.

reció aquello  u n  su eñ o , y  echó á  co rre r que 
vo laba , que  la alegri.a le  p u so  alas á  los p íés: 
a rrib ó  derecliito  á  u n a  panadería  y  com pró 
pan ; pero  cuando fu é  á  sacar la  m oneda , no 
halló  en  el bo lsillo  s ino  u n  agu jero , p o r el que 
se hab ía  salido el d u ro  s in  despedirse.

E l  p o b re , desesperado , se  puso  á  buscarlo , 
pero  iqué h ab ía  de hallar! C ochino q u e  es para 
e l lobo, n o  hay  S an  A n tó n  que  le guarde T ras 
el du ro  perd ió  el tiem po y  tra s  el tiem po  la 
paciencia, y  se puso  á  echarle á su  m ala  fo r tu ­
n a  cada m aldición que  ab ría  las carnes.

14. Vestido con cuerpo de aldeta-

E1 pobre se fué tan  en ag en ad o , que no  v ió , 
h asta  que se dió de narices con ellos, á  unos la ­
drones que lo  de jaron  como su  m adre lo  parió .

D o ñ a  F o r tu n a  le hacía la  m am ola á  su  m a ­
rid o , y  éste  estaba m ás corrido que una  m ona.

— A h o ra  m e toca  á  m í, le dijo , y  hem os de 
v e r  qu ién  puede m ás, las faldas ó  los calzones.

A cercóse al p o b re , que  se h ab ía  tirad o  a l 
suelo y  se arrancaba  los cabellos, y  sopló s o ­
b re  é l. A l pun to  se halló  éste debajo  de la  
m ano  el d u ro  que  se le  hab ía  perd ido . A lgo  es 
algo, d ijo  p a ra  s í ; vam os á  com prarles pan  á

17. Vestido de lana y raso. 18. Vestido de cachemir 
y madrás de seda-

It). Vistúin para salón.

21 á ?3. Accesorios de yestir.

tic ia . E l pobre , al o ir  esto , se abochornó y  se le  puso  la cara 
ta n  encendida, que  se podían  to s ta r  habas en  ella; tocó de suela 
y  fu é  á  con tarle  á  D . D inero  lo que le p a sab a , llo rando  por 
BU cara abajo . _ , _  _ .

A l o irlo  doña F o rtu n a ', se d es te rn illab a  de risa , y  á  D . D i ­
nero  se le  ib a  subiendo la m ostaza á  las narices.

— T om a, le  d ijo  al pobre dándole dos m il rea les; m ala fo r­
tu n a  tienes; pero  yo te  he de sacar adelan te ó he de poder poco. 30. Vestido con la esp\l U piezaia.

Ayuntamiento de Madrid



3 7 4 C O R R IO  D E  L A  M O D A A ño X X X , n ú m . 47

m is hijoBj que h á  tre s  d ias que andan  á  m edio sueldo, y  
te n d rá n  los estóm agos m ás lim pios que  yxn&f aterna.

A l p asa r fren te  de la  tien d a , en  la  que  h ab ía  m ercado 
la  ro p a , lo llam ó el m ercader, y  le  d ijo  que  le hab ía  do 
d is im u la r  lo que  h ab ía  hecho con él; que  se figuró  que 
ia  onza e ra  m ala; pero que, hab iendo  acertado  á  e n tra r  
a llá  el con tra s te , le h ab ía  asegurado  que la  onza era  
b o n ís im a , y  ta n  cabal en  el peso , que  m ás b ien  le so ­
b ra b a  que  le fa ltaba; q u e  ah í la  te n ía , y  adem as toda la 
ropa  que  le  h ab ía  ap a rtad o , que le daba en  cam bio de 
lo que  h ab ia  hecho con é l. E l  pobre  se dió p o r  satisfe­
cho ; cargó con todo , y  al p asa r p o r la  p laza, cate u sté  
a h í  que  u n a  p a r tid a  de N apoleones de la G u ard ia  civil 
t ra ia n  presos á los ladrones q u e  le h a b ían  robado , y  en 
seg u id a  el ju ez , que  era  u n  ju ez  com o D ios m anda, le 
h izo  r e s t i tu ir  los dos m il rea les, sin  costas n i m erm as. 
P u so  el po b re  este d inero  con u n  com padre suyo  en  una 
m in a , y  no  b ien  h ab ían  ahondado tre s  v aras, cuando se 
h a lla ro n  u n  filón de oro, o tro  de p la ta , o tro  de plom o y  
o tro  d e  h ie rro . A  poco le d ije ron  don, luégo usía, y  lué- 
go excdmcia.

D esde entóneos tiene  doña F o r tu n a  á su  m arido  am i­
lanado  y  m etido  en  u n  zap a to , y  ella m ás casquivana, 
m ás desa tin ad a  que nunca. S igue rep artien d o  sus favores 
s in  to n  n i  so n , al b u en  tu n  tu n , á  to n ta s  y  á  locas, á  
ojo de b u en  cubero , á  la  bu en a  de D ios, á  cara y  cruz , á 
m an era  de palo de ciego, y  a lg u n o  alcanzará al n a rrad o r 
s i !e ag rad a  el cuento  al lec to r.

F ernán Caballero.

A N I T A .
I S O C B ' r  o  C A M P E S T R E .

POR SciPlONE F rASCHETTI.

(Conclusión.)
E ra  la noche del 2 de N ov iem bre  fr ia  y  borrascosa.

E n  la  factoría del Muerto los hom bres se ocupaban en 
p a r t i r  leña y  las m ujeres en  a ta r la  en  haces para llevarla  
el d ia  s igu ien te  á  las posesiones del S r . Ceceo.

F u e ra  se  oía la  llu v ia  que  batia  en las m al un idas v i­
d rie ras  de l g ra n e ro , y  el c ru jido  de los á rbo les, despo ­
ja d o s  de sus ho jas, po r e l-eno jode l v ien to .

D e n tro  a rd ía  en  el ho g ar u n a  v iva  llam a, que esta lla ­
b a  aleg rem en te  y  hacía g ru ñ ir  una g ran  olla colgada de 
la  ch im enea, donde se cocía la  m en es tra  p ara  los t r a b a ­
jad o re s .

E n  m edio  de la sala descendía del techo u n a  cuerda, á  
la  q u e  estab a  atado  un  cand il, que arro jab a  una  pálida 
luz  á  su  alrededor.

E n  to rn o  del fuego, tend idos sobre p a ja , dorm ían, 
p ro fu n d am en te  algunos n iñ o s . ,

E l  fac to r ib a  y  ven ia  po r la  estancia , m andando  á  to ­
dos ó  rep rend iendo  la in e rc ia  de alguno.
• — iQ ué tiem po  endiablado! m u rm u ró  el v iejo  T onio; 

b u en  cuidado ten d ré  de no  an d a r p o r  las calles á  estas 
h o ra s .

— L o  c re o ; respondió el b u en  fac tó r, hace un  tiem po 
d e  lobos. ¡Y pensar que debo vo lver á  casa con esta  agua 
que  v iene á  turb iones!

— V os, s in  em bargo, volvéis en  el coche del am o, dijo 
u n a  m u je rq u e  es tab a  encogida cerca d e lfu eg o .lac tan d o  á 
u n  n iño  cub ierto  de andrajos y  que tem b laba  de frió .

— T am bién  es verdad , L en a  m ia; respondió  el fac to r, 
pero  s i no m e esperasen en  casa, de buena gana  m e que'- 
d ab a  aqu í.

A cababa de hacerse el ú ltim o  haz de leña, cuando se 
oyó el ro d a r  de un  coche.

— E s  J u a n ,  d ijo  T onio, corriendo á a b r ir  la  p u erta .
E n  efecto, era é l, acom pañado de u n  criado que  ven ía  

á  b u sca r al fac to r y  conducirlo  á  su  v iv ienda.
— S ebastian , tráem e el som brero  y  la  capa; d ijo  el 

fac to r á  u n  m oceton, que  al ver á  J u a n , se h ab ia  le­
vantado.

— ¿Qué has hecho p ara  v e n ir  ta n  tarde? le p reg u n tó  
el f ic to r  á  J u a n , que hab ia  e n tra d o , y  se acercaba al 
fuego p ara  calentarse.

— H e  venido ta rd e , porque án tes  quise ver á  la  m adre  
do A n ita .

S ebastian , que h ab ia  cogido los ob jetos pedidos por 
el fac to r, al o ir  aquel no m b re  d irig ió  u n a  m irad a  to rv a  
so b re  J u a n , dejándolos caer.

—  ¡Tonto! g ritó  el fac to r recogiendo am bas p ren d as 
y  poniéndoselas’, ¡siem pre serás u n  famillonei

— ¿Y  cóm o sigue? p reg u n ta ro n  á  un  tiem po de todos 
Jados,

— ¡M uy m alí respondió  J u a n  su sp iran d o .
E l facto r sub ió  a l coche y  p artió  con el criado  des­

pués de decir á  los operarios:
— ¡B uenas noches, m uchachos!
L a  po len ta  h u m eab a  en las tazas de m adera, el trab a jo  

h ab ia  te rm inado , y lo s  ob reros, án tes  de en treg arse  al sue­
ñ o , engu llían  con avidez el escaso a lim en to  de la noche.

— ¡Ya pasó el d ia  de los m uertos! d ijo  L ena.
—  ¡Es verdad! respondió  J u a n , ¡y h a  pasado tan  t r i s ­

te  com o su  nom bre!
— N o ta n to  p ara  t i ,  sin  em bargo; m u rm u ró  S eb as­

t ia n  sordam ente .
— ¡Q ué quieres decir? p regun tó  J u a n  m irándo lo  con 

fijeza.
— Q ue has v is to  á  A n ita , respondió  con  m al encubier­

t a  cólera, y  ella te  h ab rá  hecho o lv idar to d as  tu s  penas.
— A n ita  es p a ra  m í u n a  h e rm an a .....
— Se d ice..... respond ió  riendo  á  carcajadas.
E l jó v en  se levan tó  b landiendo  el cuchillo. S ebastian  

no se m ovió.
— ¡D eten te , d e ten te , Ju a n !  g r ita ro n  asustadas las 

m ujeres.
— ¡Ten cuidado, S e b a s tia n l¡N  > desp iertes  los perro s  

que  duerm en , po rque  entónces no  respondo de nada! 
exclam ó J u a n  a rro jando  el cuchillo léjos de sí.

L éna  se ap resu ró  á  recogerlo.
S ebastian  m u rm u ró  a lgunas palabras que  nad ie  oyó.
— T ío T on io , d ijo  L ena  p ara  cam biar de conversa­

ción, hoy  es el ,2 de N oviem bre; nos habéis p rom etido  
con tarnos la leyenda de la factoría del Muerto y .....

— ¡Si, FÍ! in te rru m p ie ro n  ve in te  voces, ¡contad , tio  
Tonio, 03 escuchamos!

T onio  sonrió , h izo u n a  señal afirm ativa  con  la  cabe­
za, bebió un  se rb o  de agua, se enjugó los lab ios con el 
reves de la  m ano , y  se preparó  á  hacer la  narrac ión  que 

- le ped ían  con ta n ta  in sistenc ia .
L a leyenda de la fac to ría  del Muerto se podia reasu ­

m ir  en  pocas palab ras.
E n  tiem pos an tiguos se alzaba en  aquel lu g a r  u n  

sun tuoso  palacio hab itado  po r u n a  jó v e n  señora y  dos 
p rim os suyos, P ab lo  y  Ju lio .

A m bos estaban  perd idam en te  enam orados de ella, 
perq  P ab lo  era  rico  y  Ju lio  pobre .

E s te , para  deshacerse de su herm an o , poseer sus r i ­
quezas y  u n irse  á A da, lo m ató  de acuerdo con ella.

L a  noche d é la s  bodas, cuando to d o  e s tab a  en  silen ­
cio, se oyeron tre s  golpes en  la p u e rta .

J u lio  ab rió  y  s'e le  apareció el m uerto  que  lo m aldijo .
Tem bló  el castillo , se desplom ó y  m u rie ro n  así los dos 

tra id o re s  bajo  sus ru in as .
P oco  después, y  sob re  aquellos c im ie n to s / se cons­

tru y ó  el g ranero , que  fué llam ado siem pre la  factoría 
del Muerto.

Sólo V éudolo se podia com prender con cuán to  in te ­
res escuchaban los buenos aldeanos la narrac ión  que el 
tio  Tonio hacía  con g ran  com placencia, herm oseándola, 
d irem os así, con todas las flores re tó ricas y  bellas fra ­
ses aprendidas en sesen ta años de v ida.

É ra  tan  p rofundo  el silencio que re in ab a  allí-, que se 
h u b ie ra  oido el vuelo de un  ave.

— Todo estab a  oscuro, decía, los criados se h ab ían  
re tira d o  á  sus hab itac iones y  los esposos se preparaban  
á  acostarse en  su  rico  lecho, adornado de dorados y  cu ­
b ie rto  con u n  herm oso  ba ldaqu í, todo  de oro  m acizo.

E l  oro  les fascinaba y  los aldeanos ab ría n  los ojos con 
adm iración.

E l  t io  T onio  continuó:
— E ra  una  noche de in v ie rn o , n eg ra  y  lluviosa. E l 

agua caía á to rre n te s  y  las to rre s  del viejo castillo  ge­
m ían  sin iestram en te .

D e  p ro n to  se oyeron tre s  golpes en  la p u e r ta  de la  a l­
coba.

A da y  Ju lio  d ieron  un  g rito , espan tados, pero Ju lio , 
cobrando al fin valor, fué á a b r i r . .. ¿A divináis qu ién  era?

— ¿Quién- e ra , qu ién  era? p reg u n ta ro n  ansiosos los 
oyentes, acercándose in s tin tiv am en te  u n o  á  o tro ; ¿quién 
era? ‘

— ¡E ra  el m u erto  que volvía! p ronunció  solem nem en­
te  el viejo  n a rra d o r.

E n  aquel m om ento  sonaron  tre s  golpes en la  p u e r ta  
de la  factoría.

L as m ujeres tem b laron  a te rro riza  las. L os hom bres 
tam b ién  se lev an ta ro n  m aquinalm ente con te r ro r  y  
p resta ron  atención.

Todo se hallaba en  silencio; la  llu v ia  h a b ia  casi cesado.
— H a b rá  sido  el v ien to ; m u rm u ró  L ena  estrechando 

co n tra  el pecho á  su h ijo .
N o  hab ia  te rm in ad o  aú n  estas pa lab ras cuando so­

naro n  de n u e v o tre s  golpes, pero  m ás suavem en te  dados.
— ¿Quién va? p reg u n ta ro n  los aldeanos, m ién tras  las 

m u jeres  co rrían  á  re fu g ia rse  en  el ángu lo  m ás le jano  á 
la  en tra d a .

N ad ie  respondió .
— ¿Q uién va? p reg u n tó  T on io  con voz m ás a lta .
S e  oyó u n  g rito  débil y  el ru id o  de algo q u e  caia al 

suelo.
L os aldeanos se m ira ro n  estupefactos.
L os n iños, desp iertos p o r  el in só lito  ru m o r, se hab ían  

sen tad o  en  la  paja y  m irab an  adm irados á  sus m adres.
J u a n , haciendo u n  esfuerzo de v a len tía , desató  de la 

cuerda la  lám para  d e  aceite  y  se p reparó  á  ab r ir .
L os aldeanos ap re tab an  los cuchillos com o si se tra ­

tase  de defenderse de u n  a taq u e .
J u a n  con m ano firm e ab rió  la  p u erta .
U n  cuerpo inm óv il de m u je r  yacía en  el sue’o.
— Será, d ijo , a lguna  desgraciada cansada d e  un  largo  

v ia je . V en id  aqu í; no  h ay  que tem er. Ayucladme á  le ­
v an ta rla .

E l  pán ico 'que  se h ab ia  posesionado de los tra b a ja ­
dores, se  desvaneció entónees y  ocupó su  lu g a r  un  sen ­
tim ien to  de piedad.

L a  m u jer fué lev an tad a  y  llevada al lado del fuego, 
m ién tra s  J u a n  ce rrab a  la  p u e r ta  y  vo lv ía  á  colgar la  
lám para .

S ebastian  se ^ e rc ó  á  la  m u je r. A l verla  dió un  g rito , 
diciendo:

— ¡Anita!
— ¿Anita? exclam ó J u a n , corriendo á  su  lado.
— ¡Anita! m u rm u ra ro n  los aldeanos, unos con com ­

pasión , o tro s  con curiosidad.
E n  efecto e ra  A n ita .
L a  colocaron desm ayada ju n to  al h o g a r.
J u a n  se p rec ip itó  sob re  ella p a ra  v erla . L a  jóven  es­

ta b a  cadavérica, con  los ojos en treab ie rto s , la  cabeza 
caída. U n  largo ra s tro  de sang re  descendía po r su  
ro s tro  de u n a  herid a  que  se hab ia  hecho en  la fren te , 
tropezando  con el ángu lo  de la p u e rta  al caer desm a­
yada. S us vestidos e s ta b a n  em papados de agua y  su ­
cios de fango. Su corazón la tía  con le n titu d  y  su  re sp i­
ración e ra  cada vez m ás ag itad a . *

L e  p resta ron  a lgunos aux ilios, y  después de m edia 
h o ra , que  para  J u a n  y  S ebastian  fué u n a  e tern idad , 
ab rió  los ojos y  m iró  á  su  a lrededo r. R econoció el lu g ar 
donde se encon traba, vió inclinados so b re  ella todos 
aquellos ro stro s  toscos de aldeanos, que experim en taban  
u n a  sincera com pasión; recordó  lo pasado ; y  en  m edio 
de una explosión de lla n to  desesperado, exclam ó a r ra n ­
cándose los cabellos:

— ¡Pobre m adre mia! ¡Ya no la  veré  m á s ! ...
A l dia sigu ien te  descendía u n  silencioso fé re tro  á  una  

fosa del cem enterio , y  u n a  m odesta cruz  ind icó  el lu g a r 
donde descansaba p ara  siem pre  la m adre  d e  A n ita .

T odas las m añanas se renovaba una  corona de flores 
so b re  su  tu m b a . E ra  el recuerdo filial de J u a n  y 
A n ita .

Seis m eses después los dos jóvenes eran  esposos.
S ebastian  desapareció de la aldea y  nadie supo donde 

hab ia  ido .
E stam os en  el 2 de N oviem bre de 1867.
E n  las cercanías de M en tan a  y  M ontero tondo , los sol­

dados pontificios se h a llaban  m uy  p róx im os á  los gari- 
baldinos.

E n  la  factoría del J u a n , atacado de una fiebre,'
cub ierto  de pobres harapos y  tem blando  de frió , yacía 
sob re  u n  poco de paja .

A n ita , desesperada, ju n to  á  é l, y  ex tenuada tam b ién  
po r el ham bre y  el frío , lo m iraba  con  esto lidez, sin  r e ­
p a ra r que  poco d is ta n te  de ellos se com batía  con fu ro r.

H acía  tiem po que no  h ab ia  trab a jo ; la  carestía  y  la  
g u erra  los hab ían  reducido á  la m iseria; después, a l en­
fe rm ar J u a n , h ab ían  v is to  desaparecer el poco dinero  
guardado , fru to  de sus fa tigas y  sus econom ías; y  a b a n ­
donados po r todos, sin  recu rso  a lguno , hacía  dos d ias 
que  no  p robaban  a lim en to .

— ¡Tengo sed! m u rm u rab a  J u a n , y  sus d ien tes choca­
b an  unos co n tra  o tro s . ¡A nita, dám e de beb e r; m i g a r ­
g an ta  arde!

L a  pobre  esposa arro jó  una  m irad a  desesperada á  su  a l­

rededor 
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rededor, s in  responder. D e  p ro n to , asa ltada  de u n a  idea 
s ú b ita ,  se levan tó , tom ó el cán ta ro  del agua y  le  dijo:

— E spéram e; corro  á  la  fuen te  y  vuelvo  en  seguida.
S e  detuvo  en  el u m b ra l de la  p u e r ta  y  escuchó. E l 

eco llevaba hácia  e lla  el ru ido  de los cañonazos y  d is­
paros de la  refriega; y  cruzaban  el espacio las  b a las  
que  caían estallando  con estruendo .

A n ita  dudó  u n  m om ento . D espués, m oviendo  los 
hom bros, m urm u ró :

— ¡T anto  m ejor! y  salió  corriendo. J u a n  la siguió con 
la v is ta , incorporándose sob re  la  ta r im a ; después volvió  
á  dejarse caer, perm itiendo  lib re  cam po á  los sollozos 
q u e  le o p rim ían  el 'pecho.

S en tía  que  le fa ltab a  la v ida  poco.á poco y  s in  rem e­
d io . P en sab a  q u é  sería  de A n ita , abandonada, s in  n in ­
g ú n  apoyo, s in  n in g ú n  recurso , y  se desesperaba.

L a  fiebre lo  ex c itab a . Voces vagas é  in a rticu lad as  sa­
lla n  de su  g a rg an ta .

M il fan tasm as é  im ágenes, cada vez m ás ex trañas, 
pasaban  an te  sus ojos.

D e  p ro n to  u n a  som bra ro ja  en tró  len tam en te  po r la  
p u e rta , se acercó y  se inclinó sobre  él con risa  in fe rn a l.

J u a n ,  espan tado , ten d ió  los brazos p ara  ap a rta rla , pero 
no  lo consiguió. L a  m iró  con la m irad a  a rd ie n te  de la 
fiebre, y  dando u n  g rito , exclamó:

— ¡Sebastian!
— S í, S eb astian ; respondió  la som bra, que era  el jó -  

ven  nom brado , con tra je  de garibald ino .

S ebastian , que  v iene á  v e r te  su frir  lo que él h a  
su frido . Q ue viene á  decirte  que  si h a  v iv ido  h as ta  
aho ra , y  s i h a  esperado tan  largo  tiem p o , h a  sido p a ra  
te n e r este  m om ento  d e  venganza y  p ro b a r h a s ta  lo  ú l ­
tim o  el placer de v e rte  padecer.

— ¡S ebastian , po r piedad, déjam e! ¿No ves que  m ue­
ro? ¿No ves que  su fro  las  penas del infierno?

S ebastian  se d ispon ía  á  responder, cuando oyó ru ido  
en  la p u e rta . Se volvió, y  dos g rito s  resonaron  al m ism o 
tiem po:

— ¡A n ita !...
— ¡S ebastian !...
Ju a u e n tó n c e s , haciendo u n  esfuerzo sunrem o, se puso  

casi de p ié , qu iso  hab lar, pero no  p u d o ;se  llevó las m anos 
á  la  g a rg an ta  depesperadam ente, dejó escapar u n  ro n q u i­
do sofocado p o r u n  derram e de s a n g r e , y  volvió  á  caer 
p o r ú ltim a  vez. A n ita , fuera  de sí, se p recip itó  sob re  é l.

C inco m inu to s después, u n a  ba la  estallaba en  la  fac to ­
r ía  del Muerto y  la  incendiaba.

S ebastian , herido  de m u erte  p o r una  as tilla , cala 
cerca del cadáver de Ju a n .

D u ra n te  dos ó tre s  dias v ieron á  A n ita  a rra s tra rse  
com o u n  fan tasm a po r e n tre  las ru in as  de la  factoría, 
o ra  riendo , o ra  ‘dando  g rito s  desesperados y  salvajes. 
D espués no  vo lv ieron  á  verla  m ás y  nadie supo su  fin.

¡H ab ía  recib ido  el castigo  de su  coquetería!
E n  el d i i ,  los cam pesinos no  pasan  p o r los a lrededo­

res de la  fac to ría  s in  hacer la  señal de la  cruz, y  ap resu ­

ra n  el paso , pues d icen e s tá  h ab itad a  po r esp íritu s ; y  
que  todas las noches, especialm ente en la  de los m u e r­
to s , se oyeh lam en tos déb iles y  lú g u b res  que  espan tan  
á  las gen tes. Emilia Quintero Calé.

(Traducción del italiano.)

Soluciones á  la  charada que  apareció en  el núm ero  45 
d'* E l, C o r r e o , correspond ien te  a l 2  de D iciem bre , po r 
las S tas. D o ñ a  E ugen ia  N .  E s to p p a , de G ib ra lta r ; doña 
G um ersinda  L lere iia , de G ijon ; doña E d u a rd a  S a n ti-  
gosa, de P am plona; doña J u s ta  O lave, de T u y ; doña 
S ebastiana  Q u in te ro , de O rduña ; doña L u c ía  S anche/ 
O ca, de J á t iv a ;  doña B ern a rd a  S an tu rce , de M álaga; 
doña C asim ira  L av iña , de Toledo; doña Jo sefa  P u jo l, 
de B arcelona; doña A m alia  T o rres  D iaz , de Toledo, y  
la  am able n iñ a  doña Je su sa  de G ran d a , de M adrid .

GALÁPAGO.

DEDICADA Á LAS SEF)0 RAS SUSCRITORAS.
C on m i frima  repe tida  

se  suele al n iño  acallar; 
es m i segunda u n a  n o ta  
de la  escala m usical, 
y  m i tercia so lam ente 
h  com pone u n a  vocal.
M i todo, le c to r querido, 
co rre  como el vendabal: 
no  es lieb re, galgo, n i ja c o , 
n i n in g ú n  o tro  an im al.

. Julio Rodríguez,

R. G A R R I D O
Así curamos nosotros, y por ello nuestra clientela aumenta visiblemente.

Sr. T). Francisco Garrido.
-M adrid.

Valencia 7 de N oviem bre de 1880.
M i m ás d is tin g u id o  y querido  am igo: F a l ta r ía  a l 

m ás sagrado  deber s i no m atife s tá ra  m i g ra ti tu d  á 
qu ien  m e h a  devuelto  la  sa lud  que m ucho tiem po he- 
cía ten ía  perd ido; _ •

C on frecuencia  leía sus anuncios, en ,los cuales de­
c ía  ser especialista  p a ra  las  enferm edades del estó­
m ago, y  como fueran in ú tile s  p a ra  la  m ia , gastralgia 
melénica,ioáoa los esfuerzos de la  cieucia; encon trán­
dom e y a  desahuciado  de cuan tos y  m uy buenos fa ­
cu lta tiv o s  me h ab ían  as is tid o  desde el m om ento en 
que ii i  u n  sólo d ia  dejaba de devolver el poco alimento 
que tomaba, por lo cual hacía y a  cua tro  m eses me en­
co n trab a  im posib ilitado  de poder p re s ta r  el servicio 
de m i clase m ilita r ; yendo  cada d ia  m ás de m al 
en peor, y  aconsejado po r várias personas que me_ de­
c ían  que sólo el D r. G arrido  pod ría  darm e a liv io  ó 
cu ración  p a ra  ta n  grave padecim ien to , figurando en­
tre  estas m i m ás fiel y irespetable am igo ei comandan­
te de ivfanteria 1). Fgbian Dominguez, re s id en te  en 
esta* corte , que constan tem ente me .m andaba con sus 
ca rta s  los certificados do personas que h a b ía n  sido  
cu radas  con sus específicos, los cuales ta n  frecuente­
m ente pub lican  los periódicos de esta  c a p ita l, m e r e ­
solví, en  v is ta  d  - todos estosan tecedentes, á  ponerm e 
en cam ino p a ra  M ad rid , en  donde luógo de llegar,cw- 
contrando Los mismos ennse^osporpartede mis amigos y 
familia, con  fecha 2I  del ú ltim o  A b ril, m e personé en 
su  Casa-Farmacia, Luna 6, acom pañado de m i refe­
rid o  am igo  D . F a b ia n  y de m i señor herm ano Ju a n , 
m erced al apoyo d e ' los m ism os, pude p resen tarm e, 
pues que ta l  e ra  el estado  de m i ex trem a d eb ilid ad . 
E u  p ieseucia  de dichos señores se h izo m i p rim era  
consu lta  y  reconocim iento. ¡C uál serla  m i sorpresa, 
S r. D octor, a l decirm e V ., después de en terarse de 
m i en ferm edad , que con taba  con m uy  buenas con­
fianzas de curarm e satisfac to riam ente, s i al m ism o 
tiem po  que cuantos m e conocían, yo estaba p e rsu a ­
d ido  de lo m ism o; esto  es, de que m i m al no tenía, 
remedio! C onform e en  u n  to d o  con las  condiciones 
del ensayo que V . nos expuso, en  aquel m ism o d ia  
se dió p rin c ip io  a l tra tam ien to , el m ism o d ia  sen tí 
una  m ejoría no tab le  y  á  los pocos d ias  m ás de tom ar 
con to d a  íe  sus específicos ced ieron  po r com pleto la 
gran inapetencia-, e l dolor continuo de estómago,. c{\í.q 
ta n to  m e hacia su fr ir ;  los vómitos, que no m e perm i­
t ía n  re ten er n ingún  a lim en to ; las  exacervaciones noc­
t u r n a s , no m e dejaban  d o rm ir; los agrios j acide­
ces, que m e m ortificaban  enorm em ente; y , en  u n a  pa­

lab ra , todos los sintomas que me dejaban sólo vivir 
para sufrir; cam biándose por el mejor apetito, que 
m e perm itió  desde luégo poder co m ery b eb er d e  todo  
aquello  que m e ten ían  p roh ib ido , encaladas, fru ta s , 
v e rd u ras , e tc ., e tc., sin devolver ni mía sola vez, hasta 
la fecha, ninguna cosa, por un. sueño tranquilo y repa­
rador d u ra n te  la  noche; haciendo perjectamenle bien 
las digestiones, sin dolor, agrios, ni acideces, y reapa­
reciendo áeaáe \\xégo an m i l^s fuerzas y animación, 
que  ta n  a b a tid a s  ee encon traban . R esultado  de todo  
lo cual es: que yo álostresmesesmeviperfectisimamen- 
te curado, gracias á  sus específicos y  especial sistem a; 
que desde entónces continúo inmejorable, y  que por 
ello le doy u u  m illón  de g racias , au to rizán d o le  p u ­
b liq u e  esta  c a r ta  cuándo  y  dónde le convenga, que 
v a  su sc rita  por algunos je tes  y oficiales de m i b a ta ­
lló n , po r o tro  am igo del cuerpo de telégrafos y  por 
D . F a b ia n  y m i herm ano , que  m e acom pañaron  á  su 
casa, to d o s como testigos presenciales del curso  de 
m i do lencia  crónica de ocho años, y  de la  m anera  de 
h a b e rn .e e  rado  en su re ferida  casa.

R eciba  V ., pues, S r. D oc to r, m i m ás sincero y  fiel 
te s tim o n io  de g ra titu d ; sepa por mi experiencia, re i­
te ra d a  in fin idad  de veces con padecim ientos an á lo ­
gos, según todos por la  p rensa hem os podido ver, la 
humanidad doliente, s i po r desgracia su frie ra  de l 
m ism o padecim ien to  de estóm ago, que después de 
Dios sólo el doctor Garrido es hoy lapersona llamada 
á curar esta clase de enjermedades; por lo cual yo á 
todos les recom iendo que vay an  á  su casa; y  po r lo 
que p rom eto  d a r gnptosam eute m ás an tecedentes al 
que  los necesite ; y  V . y a  sabe tien e  com pletam ente 
á  BU disposición en  V alencia, calle de E usanz , núm e­
ro 13, segundo,

A .S . S .S .  Q . B . S .M .
Á Ifórez del batallón cazadores de Mcrida, núm. IS.

Cecilio González R oda.
E l herm ano  del in te resado , residen te  en  M a d rid , 

callo M ayor, núm . 122 .
Jua7i González.

E l com andan te re tira d o , residen te  eu  M ad rid , qué 
le acom pañó á  la consulta ,

Fabian Dominguez.
LOS J efes y Oficiales de su cuerpo.

El ten ien te . E l cap itán ,
•Tose Moreno Estruoh. Fernando Sánchez.

El ca p itá n , E l com andan te,
Juan Morales. Francisco Torides.

S u ín tim o  am igo,
O ficial prim ero del puerpo de te légrafos, Lino 

Roldan.

(E l herm a’jo  del in te re sa d o , D , Ju a n  González, re ­
sidente en e s ta  córte, es el dueño  del an tiguo  y  ac re ­
d i ta d o  cafó de las  D os C astilla s , hoy llam ad o  de 
V euecia).

R eg istrados los lib ros que se llev an -en  este Óra6¿- 
nete Clínico, aparece en  el X I, fólio  27J del m ism o, 
co rrespond ien te  a l d ia  2.4 de A b ril dol p resen te  año, 
la  ho ja  c lín ica de l S r. G onzález, eu  la  que se ve eran  
ocho loa años que venia su friendo  de u u a  gastralgia 
dispépsica ácido melenáica, de  pronóstico  reservado, 
á  pesar de d a rle  a l enferm o esperanzas regulares de 
cu ración  com pleta, y  muy buenas de  p ro n to  a l iv io .

Los an teceden tes de esta  do lencia , d ice la  m ism a 
h is to ria , son: herencia, desarreglos en los comidas, ex­
cesos en los placeres y Ivematemesis melenáica.

T a l era el aspecto general de este enferm o, el p r i­
m er d ia  que se p resen tó  en esta  consu lta , que po r su 
d e b ilita c ió n  general y  por su color am arillo-terro .so , 
cu a lq u ie ra  que lo hnbiesé v is to  h ab ría  d icho eu seguí-- 
d a  «que tal paciente no tenia remedio.-» y s i e ra  fa ­
cu lta tiv o  «que tenia excirrósica alguna de sus en­
trañas»

C uraciones de esta na tu ra leza  estam os haciendo en 
esta casa todos los d ia s .

E l coate de l ensayo cuesta p a r a  los más pobres de 
ocho á  diez d u ros, por lo que s in  e s ta  ca n tid a d  es im ­
posible podam os nosotros hacer loque es nuestro deseo; 
curar^ con los enferm os crónicos y detesperados que, 
generalm ente  y  á última hora, recu rren  á  nosotros 
tod o s los d ia s , pues que este d inero  es poco m ás ó 
m énos lo q u e  pueden valer los m edicam entos que se 
necesitan  p ara  cu rarse . D el trab a jo  facu lta tiv o  que 
en  loa tre s  meses de tra ta m ie n to  se necesite em plear 
con estos pacientes no hablem os; pues que con  esta 
ca n tid a d  no  puede es ta r recom pensado , s i  uo fuera 
porque, o tro s enferm os de m ejoí fo r tu n a , lo  pagau 
con 30, .'íO, 80 ó 100 d u ro s , generalm ente, mientras 
el ensayo no puede ser ordinario. L as  v is ita s  á  d o m i­
cilio exigen condiciones especiales, y  el e s tad o  grave 
de los enferm os tam bién .

Como en esta casa todo  se t r a ta  y  conviene p rim e­
ro , no cabe en  ella  el ab.iso po r p a r te  do n ad ie , y  en 
su  consecuencia, todos los enferm os pueden v en ir con 
en tera  confianza á  consu ltarnos, y  si fuesen d esah u ­
ciados, es /lec/to de conciencia uq\ d e jar de saber 
n u es tra  op in ión ,»  por s i p u s ie ra  ser d is t in ta  á  la  de 
los fa cu lta tiv o s  que les v ie ron .

D e diez á  dos y  d e  neis á  ocho está  ab ie rta  (todos 
los d ias) la  consu lta . Luna. c>.

Dr. Garrido.

GABIHETES DE BROCATEL 
O rie n ta l ,  1 .4 0 0  r s .

A VALLE.10
fabricante 

DE MUEBLES.
Sillerías y  colga­

duras. — Exporla- 
cion .á todas las 
provincias. — Pí­
danse tarilus de 
precios.

PUEBLA, 19,
frente, á San An­
tonio de los Portu­
gueses.

S IL L E R IA S  DE R A S O  
d e  la n a ,  1 .4 0 0  rs ,

I - A . r > V O o A T ,  D a r q x t h t  ^  0 «
5 A 7, Rué L6f6que, A jg e n te T 3 . i l ,  prát París.

F I .O R  D F . c i S jüE ,  polvos adhereotes con gUcerina para loa 
cutis delicados siempre 20 años. — AiitJA D E  e a  h a d a  
DE LAS R08AM rnntra las arrugas. — Meiaila de Oro.

H E R P E Í 5
S e  curan radicalm ente cón la s  p íl­

doras d e L á rra . C a ja , 16 rs . Botica de 

G u ijarro , p laza  del A n ge l, 3.

p i L i v o R E  r : : :
importuno de los brazos. DUSSEH. 

1, r. J. J. R ousseau , París.

ANIBAL B. VILLAR
35, Preciados, 35

Esta casa tiene siempre un com­
pleto surtido cu plumas, monturas v  
grupos para sombreros. Guarniciones 
de vestidos dd liaMc. Plantas yarlm s- 
tos para salones n:(ino.s de altar. Co- 
r< nas para teatro y ap'estos para la 
confección de estos anículos.

En poitallores Iiay lo n.ás nuevo y  
elegante en cristal, mimbre y jiorce- 

•lana, etc., e tc .

Ayuntamiento de Madrid
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L o s periódicos de P a r ís  h an  pub licado  el s i­
gu ien te  su e lto , que recom endam os especialm ente 
á  las señ o ra s :

iiL lam an la  atención en  los paseos» te a tro s  j  
conciertos las  herm osas trenzas  colgantes que  lu ­
cen infin idad  de
señoras y  seño ri­
t a s ,  de pelo n a ­
tu ra l  a l parecer, 

hab iendo  la
íreencia  m uy  

fundada de que 
es debido  al uso

^ 5 á

tiífrtAv'
S9- Corbata

gos y  bordados, b raza le te  y  m edallón de o ro , flo r 
encam ada en  el cabello y  abanico del co lo r del 
vestido .

F io . 2 ."  Traje para desosada.— V estido  de
faya guarnecido en  el 
bajo  con u n  vo lan te  
p legado , y  tú n ic a  de 

m uselina b o rd ad a , 
ab ie rta  po r delan te , en  

donde es tá  ori­
llada  p o r  ancho 

) encaje blanco. 
G ru p o s y  g u ir -

' encaje y raio- 25- Lazo de cinta y dores.

24. Abanico^  
dores

#

2«. Hamo de flo­
re» i>ara corbata 

ó el peinado-

que  hacen de 
la  acred itada  
Agua6EUxir 
para este ob - 
je to ,  in v en ta­
do  po r el se-^ 
ñ o r W illiam  
Lasson.i>

Com o el ca­
bello  es el 

adorno  que 
m ás em belle­
ce á  la  m ujer, 
recom enda­
m os dicho 

p roducto  á  n u es tro  bello  sexo.

30. Cdda Je mmelina-

27. Ramo de flores 
para corbata ó el 

peinado-

V /

S4. Cóña (le encaje.] 
iVéa.’te el núm. S-;

naldas de azahar 
recogen la tú n i­
ca, que  form a so­
lapas en el b a jo  
de la fa ld a . para 
ab rirse  d esp u ts  
y d ib u ja r  ex tensa 
cola. Corona" de 
azahar y  velo.

. ' k W

3». Cofia de encaje y cinta. 
lYéase el núm. 34.)

té
'•S=SÍ 31. Colla de foulard.

D ig n o  de la . 
córte de E spaña  
ea el m agnífico

E X P U C A C 1 G 5  D E L  F l G l l R i n . l 3 G .
F ic .  1.^ Traje para baile.—^Este elegan­

te  al p a r  que sencillo tra je  es de seda lisa  y
brochado . E l 

delan te ro , 
que te rm in a  
con u n  v o -  

1/ la n te fru n c i-  
;) do, está  coulis- 

sée e n  to d a  su 
iv ex tensión , y  so­

b re  él descansa 
cuerpo, delar-

1

KÍN%

P an o ram a N acional, que se acaba de a b r ir  
a l público , y  así lo h a  com prendido éste  
acudiendo á  v is ita rle  y  ad m ira r la  so rp ren ­
den te  perspectiva que p resen tan  laba ta lla  de 
T e tu an  y  el cam pam ento  m arroqu í.

D am os n u es tro s  plácem es al em presario , 
S r- L a m a rtin ie re , y  rogam os á  n u es tra s  
am igas que  no 
dejen  de asis tir  
á  ta n  grandioso  
espectáculo.

•-'■yií
f

go peto , que 
se  prolonga 
en picos s u ­
perpuestos en 

los costados, 
y  en  tú n ica

p o r d e tra s , 
que  v a reco - 
g id a  lijera- 

m en te  en 
p o u f y d ib u -

.%SS-V \

-A „

A.,

liem o s  recib i­
do el lindo 

fíianaque para 
cazadores y 

pescadores, del 
año  1 881 , que 

h a  publicado La 
Ilustración Te- 

natoria, en 
que se a n u n ­
c ía la  re b a ja á  
la m ita d  de 

precio de d i­
cho periód i. 

co, ó s e a á i O  \.í • A 
reales al año,33- Cofia Je encaje y cinta vista por Jelante.

j a  p o r aba jo  ex ten sa  cola. E l cen tro  p id iéndolo  á  su  A dm in istración , calle de \ 
de l delan tero  del cuerpo y  el delan- Espoz y  M ina , núm ero  3 ,  en  M adrid .

lí'fn , J'UMIil i l.nii'1

B ;;' ‘ te ro  de la  falda, así com o el vo lan te ,
i son  de tela lisa, y  el re s to  de la  tela i <tcnü)w>j

V
ih::: 'li

m
V

11 -hi.'

28- Ramo Je 
flores pata el 

csc()te ó el 
peinado.

brochada. 
C am iseta  de 
gasa blanca 

r iz a d a , y  
guarn ic ión  

de lo m ism o 
en  las m an ­
gas que  sólo 
llegan h asta  

el codo:
guan tes

b lancos la r-
delantal bctñlaJo. visto por^dantc^q'-.. Ve>it,í(lo lie raso con delantal bordado Je  oro._______________________ ______________________ ------------ ^  — - -  — - -c —  , .  — - — c  ,  , -------

Las Sras. S^serítoras a la l 7 y  Edición recibirán el FiüüRIW  ILÜMÍNAüO 1436. y las de l . \  3?Ñy ^ . ‘* éTpliego de dibujos para bordados.
-------  ■  T lp T á é G -. Estrad a , D uctor F o u ru u e t, 7. A (¿ m in is¿ ra d < » i: M ontera. 11 M adrid .AWüor-?)ropicírtrío,(Jarlos Graasi.

ñc

5 Y 6
S irve 

d is tin ta  
en  el ta] 
al pasad
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